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Isabel Muñoz
Teruel

La sexóloga Julia Fleta, del Insti-
tuto de Psicoterapia y Sexología
Amaltea, ha realizado talleres
con alumnos de Bachillerato del
IES Francés de Aranda y una
charla para padres, organizada
por el Departamento de Orienta-
ción y la asociación de padres,
bajo el título Parejas adolescentes
saludables. Otra forma de preve-
nir la violencia.

- ¿Cada vez hay más modelos
poco saludables en las relacio-
nes de pareja, por ejemplo, con
el control a través del móvil?

- No creo que haya pasos
atrás, es más de lo mismo de
siempre. Es cierto que ahora se
puede ejercer otro tipo de con-
trol a través de redes sociales o
los móviles, hay más informa-
ción que antes tenías que pre-
guntarle a tu pareja y si quería
te lo contaba y si no no. No es
una cuestión de que haya más
control sino de que hay otra ma-
nera de ejercerlo. Lo único que
hay que hacer es dotar de herra-
mientas para detectar este tipo
de control.

- ¿Cuáles serían las claves
para que esas relaciones de pa-
reja sean saludables?

- Desde Amaltea el programa
Parejas saludables se centra en
tres sesiones en las cuales se tra-
baja cómo tener una relación sa-
ludable, eso quiere decir, en la
que yo soy feliz, mi pareja es feliz
pero ninguno de los dos ejerce-
mos posesión sobre el otro. Có-
mo la hacemos: conociéndonos y
sobre todo entendiendo que so-
mos personas diferentes y viendo
la diferencia como un valor, co-
mo algo que nos enriquece. De-
jando claro que no podemos
equivocar la palabra diferencia
con la palabra discriminación.
Comprender cómo se viven las
relaciones humanas, a los chicos
y las chicas les ayuda a la hora de
establecer las primeras relacio-
nes de noviazgo. Más que nada
es gestión de las emociones, tra-
bajar la inteligencia emocional a
través de metodología participa-
tiva.

- ¿También ayuda para que
sepan detectar cuándo una rela-
ción no es saludable?

- Les aclaramos ciertos con-
ceptos como el de enamoramien-

to y el de amor que a veces los
confunden. Dicen: “Esto lo estoy
haciendo por amor, renuncio a
esto por amor...”, Esa idea tan de
película de Hollywood. Hay que
entender que somos personas in-

dividuales que decidimos libre-
mente o no compartir nuestra vi-
da con otra persona, pero que eso
no quiere decir que renunciemos
a todo lo que somos, o lo que
sentimos, ni por amor, ni por na-
die.

- Los celos son frecuentes en
estas edades.

- No se trata de estigmatizar
esos celos sino de explicar qué
son y cómo aprender a manejar-
los. No consigo nada entrando
en un aula y diciendo que los
celos son lo peor de lo peor, que
sentirlos está muy mal y que eso
destruye parejas. Si esa persona
está pensando por dentro: “Yo
lo siento, entonces, ¿qué pasa,
que soy lo peor, me va a pasar lo

peor, mi pareja me va a dejar?”.
Metiendo miedo no consigo na-
da. Si le digo, los celos están
ahí, te voy a enseñar a cómo cal-
mar esos celos para que si en un
momento puntual en una rela-
ción de pareja aparecen tengan
los recursos para saber manejar-
los y evitar situaciones de ries-
go.

- ¿Qué papel tienen los pa-
dres, cómo pueden ayudar a
educar a sus hijos en este tema?

- Lo primero que hacemos con
los padres es dar unas claves,
ampliar y dar una visión más po-
sitiva de la sexualidad que tam-
bién lo hacemos chicos. Dar unas
pautas sobre cómo podemos ha-
blar con nuestros hijos adoles-
centes, que a veces nos lo ponen
un poquito complicado sobre to-
do porque se vuelven monosilá-
bicos.

- ¿Salen en las charlas temas
como el caso de la Manada?
¿Cómo se llega a que unos jóve-
nes hagan esto?

- No suelo sacar temas tan
desagradables en una charla, a
no ser que me pregunten explíci-
tamente. En cuanto a qué puede
llevar a hacer eso, es una falta de
educación. No creo que el com-
ponente violento sea algo heredi-
tario, ni genético sino que es un
tema educacional que se puede
prevenir educando en los sexos
propiamente dichos, educando
en hombres y en mujeres y en va-
lores y en el respeto.

- ¿Falta mucho en este ámbi-
to?

- Poco a poco, los centros
educativos, nos llaman más para
que trabajemos todos estos as-
pectos porque interesan y por-
que los chicos son los que de-
mandan que se trabaje: “Igual
que me enseñas matemáticas
por qué no me enseñas anticon-
cepción, la pubertad y mis cam-
bios corporales o a tener una re-
lación sana con mi pareja”. La
familia es la protagonista. Nos-
otros venimos en un momento
muy puntual a echar una mano.
No entramos a hacer juicios de
valor. Hablamos en un enfoque
estrictamente científico, con da-
tos objetivos.

- ¿Cómo se aborda la violen-
cia?

- El hecho de tener más for-
mación no nos exime de vivir
una situación de violencia o abu-
so porque cuando entran en jue-
go los sentimientos, la racionali-
dad y la objetividad se pierden.
Tenemos modelos de relación
que son muy poco realistas. Un
extremo donde es todo romanti-
cismo y pasión y va a ser eterno y
otro del todo vale, los sentimien-
tos no importan porque tenemos
que vivir el aquí y el ahora y nos
centramos más en la parte sexual
que en la emocional. Y los ado-
lescentes dicen: “Yo donde estoy
de los dos”. Bueno pues vamos a
dar otras opciones, otros mode-
los, no hay uno único y que val-
ga.

LA ENTREVISTA DE LA ÚLTIMA

JULIA FLETA •SEXÓLOGA DEL INSTITUTO DE PSICOTERAPIA Y SEXOLOGÍA AMALTEA

“Tener una relación de
pareja no quiere decir que
renunciemos a lo que somos”
Fleta trabaja con los adolescentes para que distingan
entre enamoramiento y el amor o a controlar los celos

La violencia se
puede prevenir
educando en los

sexos propiamente
dichos, en valores y

en el respeto

“

“

La sexóloga Julia Fleta impartió ayer una charla en el IES Francés de Aranda

LA COLUMNA

Ley de vida

Hay expresiones y frases
hechas que de puro uso
y abuso limamos de

sentido. Acabamos recurrien-
do a ellas tanto cuando un
texto nos queda corto (“nom-
bre de pila”) como cuando la
vida nos deja si nada oportu-
no que decir (“es ley de vi-
da”).

Hoy leía que un compañe-
ro periodista acababa de caer
en que esa “pila” del ejemplo
era la bautismal. Quizás no
pretendía usar la expresión
para acabar un texto en el que
le faltaban las ideas, pero
quien esté libre del pecado de
la perífrasis que tire la prime-
ra palabra única, unívoca y
exacta con la que podría aca-
bar rápidamente sin más cir-
cunloquios.

Las otras, las frases hechas
a las que recurrimos cuando
no sabemos qué decir, son las
que se acaban solicitando en
el juego de la vida real como
comodín del público. En los
últimos meses, han sido mu-
chos, ¿debería decir demasia-
dos?, los amigos y conocidos
que han perdido a alguno de
sus padres. Sí, en ese momen-
to viene que ni pintado (otra
frase hecha) lo de “es ley de
vida”. Pero, ¿sirve realmente
de consuelo cuando has perdi-
do a tu referente de vida? Por
muy mayor o enfermo que es-
tuviese, no deja de doler. Aun-
que quien el que se ha ido ha-
ya dejado detrás su sufrimien-
to, siempre queda dolor y va-
cío para el que se queda.

Y, me imagino, también
miedo. De pronto, te pones en
la hipotética parte alta de la
lista del adiós. Olvidando que,
en realidad, nadie está libre de
esa improbable pero posible
maceta en la cabeza.

Sí, al final acabamos con
humor sarcástico porque,
efectivamente, tenemos mie-
do. Y por eso nos quedamos
(yo, la primera) sin palabras.
Nos vemos incapaces de pro-
porcionar calor y cobijo solo
con palabras. Cara a cara,
cuerpo a cuerpo, nos queda el
abrazo. Y ahí sí puedes decir
sin decir.

Pero, cuando estás lejos, o
cuando la escena no lo permi-
te, solo quedan esos socorri-
dos “ley de vida” o “te acom-
paño en el sentimiento”, qui-
zás un imposible con el que
solo queremos conseguir que
quien se queda no se sienta
tan solo en ese duro momento
del pésame.

Poco sentido tendría nues-
tra vida sin la muerte, pero
qué a destiempo nos pilla
siempre.

Raquel Fuertes
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